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INTRODUCCIÓN.

Durante la evolución de las  facultades universitarias podemos encontrar momentos fuertes de cambio de sus filosofías, perfiles, planes de estudio, formas de evaluación, métodos de enseñanza y de otros elementos sustanciales del proceso educativo. Cuando una parte importante de estos elementos han ocurrido en una misma coyuntura con una voluntad intencionada de cambio han generado lo que conocemos como reforma curricular; sin embargo, cuando los cambios propuestos no están deliberadamente dirigidos a transformar los elementos más orientadores y estructurantes del currículo, sino algunos más instrumentales del currículo, estamos ante otro tipo de proceso: de desarrollo o actualización curricular.    

Queremos en este trabajo aproximarnos al primer tipo de fenómenos curriculares que nos hablan no de innovaciones menores sino de cambios organizacionales mayores, orientados y justificados en un proyecto institucional (Valenzuela: 1993). Creemos que éste tipo de innovación mayor ha sido todavía poco trabajado en la literatura sobre el mundo universitario desde la perspectiva de su narración, gestión y modelización. 

Mayormente, la literatura y la intuición sobre nuestras experiencias nos informan de los productos finales de las reformas curriculares, como por ejemplo, el nuevo plan de estudios o el nuevo régimen de evaluación; sin embargo, poco nos informan acerca del proceso seguido para llegar a esos productos,  es decir, sobre la gestión de este proceso y su diseño global. 

Dos conocidos investigadores sobre innovaciones educativas, Havelock y Huberman (1980), habían ya concluido que la mayor parte de los estudios sobre innovaciones educativas se referían al contenido del cambio y sólo muy pocos al proceso. Los mencionados autores reclaman algo que consideramos muy relevante para los procesos innovadores: “no es suficiente determinar qué innovar, sino también conocer mejor la manera de innovar”.

Este artículo es un intento de sistematización y propuesta de elementos que ayuden a visualizar mejor aspectos referidos a los procesos mayores de innovación, como son las reformas curriculares  en el medio universitario. Para ello,   primero desarrollaremos algunas significaciones de nuestra concepción de reforma curricular. En segundo lugar, puntualizaremos algunas etapas y aspectos de dicho proceso. 

I. IDEAS-FUERZA PARA UNA CONCEPCIÓN DE 

   REFORMA CURRICULAR.

Hemos adelantado que durante este artículo abordaremos un tipo de innovación mayor; quisiéramos proponer ahora nuestras significaciones globales sobre esta innovación resumida en cuatro grandes definiciones. Concebimos la reforma curricular como:  

· un proceso de cambios fundamentados, articulados y consensuados; 

· una experiencia activa de aprendizaje institucional;

· un proyecto de intervención prudente sobre la cultura organizacional;   

· un tipo de respuesta y gestión de una crisis institucional;

· la gestión de  cambios con grados de innovación, planificación, participación y documentación. 

1. La reforma curricular como un proceso de cambios fundamentados, articulados y consensuados.

Dicho conjunto de cambios debe ser fundamentado a fin de legitimar contextual y teóricamente su necesidad, pertinencia  y opciones centrales. Uno de los riesgos de una reforma estriba en la fragilidad de la sustentación, en la superficialidad de la filosofía y el cuerpo doctrinario que la sostiene. No se trata de desmerecer los frescos aportes de la intuición, sino de estimularnos a una autoexigencia y coherencia institucional con nuestra propia esencia como universitarios: dar razones, explicitar criterios, argumentar prioridades.

Una segunda característica de nuestra propuesta de concepción está relacionada a la  articulación, a la capacidad de hilar los cambios, de coordinar esfuerzos y evitar la dispersión y fragmentación en el camino. Sabemos que no todo se puede cambiar ni al mismo ritmo ni con la misma intensidad. Ello lleva a ponderar los cambios en un proceso que tiene que ser  asumido en su globalidad interactuante. Creemos que las energías institucionales se tienden a desgastar en la medida que se pierde la visión del conjunto y entonces,  se parcializan demasiado las percepciones y estrategias.

Nuestro tercer rasgo nos ayuda a complementar los anteriores. No sólo se busca claridad conceptual, coordinación de estrategias, sino también un espíritu de consenso. Las reformas curriculares la entendemos como un conjunto más o menos articulados de cambios de diferentes elementos del currículo de una institución educativa. Dichos cambios exigen determinados enfoques y consensos de los actores del cambio de cómo procesar la  reforma, de cómo producir el cambio. Existe en realidad un discurso hegemónico (o varios) de cómo producir el cambio y una práctica de dicha producción. En otras palabras, al interior de la reforma curricular se gesta un discurso y una práctica de su gestión. Podemos en ese sentido, afirmar que en la reforma curricular hay una praxis de su gestión, una relación entre teoría-práctica que como sabemos siempre es una relación tensionante.

El proceso de reforma demanda niveles progresivos de consensos en diferentes tipos de instancias y momentos. La naturaleza de estos consensos debe asumirse al interior de un concepto mayor de corresponsabilidad institucional y colegialidad profesional. La primera alude al compromiso que todos los miembros de una institución –docentes, autoridades, estudiantes, empleados- tienen para que ésta marche, mejore, sea una universidad abierta al cambio. La segunda, nos lleva al terreno de cómo mejorar nuestra profesionalidad en medio de procesos de innovación; es decir, cómo fortalecer nuestra identidad profesional a través del desafío y potenciación de nuestras habilidades para seguir aprendiendo a partir de nuestra experiencia y demandas externas.

2. La reforma curricular como una experiencia activa de aprendizaje institucional.
Diversas corrientes nos vienen señalando que el aprendizaje tiene varios actores y uno de ellos es el individuo, pero otro es la organización y ambos deben ser estimulados: un individuo que aprende crea organizaciones que aprenden (Marsick, V. y Neaman, P.: 1996). Una institución inteligente es aquella capaz de aprender, es decir, de involucrarse en procesos para construir nuevos saberes, potenciar determinadas competencias  y actitudes versus otras. En este caso se trata de ir construyendo nuevos saberes sobre el currículo y la innovación;  también, aprender a tomar decisiones curriculares trascendentes e igualmente aprender a gestionar en equipo un proceso complejo de cambios que demandan un enfoque sistémico, capaz de descubrir partes no aisladas sino interrelacionadas. 

De esta manera, la reforma constituye una extraordinaria experiencia de aprendizaje institucional donde la práctica se convierte en una fuente rica de descubrimientos y de indagaciones. Puede representar el post-grado colectivo más desafiante para los miembros de una institución universitaria.  

En realidad, el aprendizaje profesional puede tener diversas fuentes y recursos, pero todos ellos se ponen a prueba y se  licuan cuando el profesional se enfrenta al desafío de innovar. Los diversos tipos de conocimientos que él ha acumulado son tensionados para resolver problemas de diversas magnitudes.  Más aún, esta experiencia podrá agudizar  determinados conocimientos que ayuden  a una profesionalización promovida por una confianza mayor en asumir los lugares de trabajo como espacios de aprendizaje.  

Otro aspecto que es parte de este proceso activo de aprendizaje organizacional es la exigencia de una visión prospectiva de la educación.  No hay algo tan apremiante para una innovación que mirar con realismo e imaginación las mega, macro y micro tendencias de su entorno, y advertir en ellas factores  para definir su rol en el futuro.

Aportes como los de Drucker, Delors, la UNESCO y otros autores nos estimulan a pensar la educación superior cada vez más como parte de contextos mayores  en los cuales debe aprender a  ubicarse con una misión y perfil singular.
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Las tendencias para la educación superior del siglo XXI

“...se puede predecir sin temor a equivocarse que en los próximos cincuenta años, las escuelas y las universidades cambiarán más y lo harán de forma más drástica que como lo han hecho desde que adoptaron su forma actual, hace más de trescientos años, cuando se reorganizaron en torno al libro impreso. Estos cambios los impondrán en parte las nuevas tecnologías –los ordenadores, los vídeos y las emisiones vía satélite-, en parte las exigencias de una  sociedad basadas en el saber en la cual el aprendizaje organizado debe convertirse, para los trabajadores del saber, en un proceso que durará toda la vida, y en parte por nuevas teorías sobre la forma en que aprenden los seres humanos”.

 Peter Drucker (1996: 78)

“El siglo XXI, que  ofrecerá recursos sin precedentes tanto  a la circulación y al almacenamiento de informaciones como a la comunicación, planteará a la educación una doble exigencia que, a primera vista, puede parecer contradictoria: la educación deberá trasmitir, masiva y eficazmente, un volumen cada vez mayor de conocimientos teóricos y técnicos evolutivos, adaptados a la civilización cognitiva, porque son las bases de las competencias del futuro. Simultáneamente, deberá hallar y definir orientaciones que permitan no dejarse sumergir por las corrientes de informaciones  más o menos efímeras que invaden los espacios públicos y privados y conservar el rumbo en proyectos de desarrollo individuales y colectivos. En cierto sentido, la educación se ve obligada a proporcionar las cartas náuticas de un mundo complejo y perpetua agitación y, al mismo tiempo, la brújula para poder navegar por él”.


Jaques Delors (1996:95)

“La educación superior ha dado sobradas pruebas de su viabilidad a lo largo de los siglos y de su capacidad para transformarse y propiciar el cambio y el progreso de la sociedad. Dado el alcance y el ritmo de las transformaciones, la sociedad cada vez tiende más a fundarse en el conocimiento, razón de que la educación superior y la investigación formen hoy en día parte fundamental del desarrollo cultural, socioeconómico y ecológicamente sostenible de los individuos, las comunidades y las naciones. Por consiguiente, y dado que tiene que hacer  frente a imponentes desafíos, la propia educación superior ha de emprender la transformación y la renovación más radicales que jamás haya tenido por delante, de forma que la sociedad contemporánea, que en la actualidad vive una profunda crisis de valores, pueda trascender las consideraciones meramente económicas y asumir dimensiones de moralidad y espiritualidad más arraigadas”.

        

       Declaración Mundial sobre la Educación

Superior en el siglo XXI: visión y acción, UNESCO,1998

3. La reforma curricular como un proyecto de intervención prudente sobre la cultura organizacional.
Otra idea sustancial en esta concepción de reforma es asumirla como un proyecto de intervención sobre una determinada  cultura organizacional con historia. Un punto clave, que a  veces se pierde vista, es que las Facultades son un producto histórico, una construcción social, una trama de intereses, tradiciones y simbologías. Retomando a Gairín (1996), la perspectiva histórica nos ayuda a tomar conciencia que las instituciones educativas, no son un producto aislado sino más bien el resultado de circunstancias históricas que pueden explicar las funciones que se les han asignado y el nivel de desarrollo organizativo alcanzado. Es decir, no podemos olvidar que estamos ante una institución con historia y que la intervención que hagamos sobre dicha institución debe ponerse en diálogo con los antecedentes que ha condicionado una cultura organizativa particular. 

Más específicamente podemos afirmar, siguiendo a Domínguez (1996:377), que la cultura organizacional “es aquel conjunto de preconcepciones, creencias,  -inventadas, descubiertas o desarrolladas por un grupo a medida que aprende (historia) a afrontar sus problemas de adaptación externa y de integración interna- que ha funcionado suficientemente bien para ser juzgado válido y, consiguientemente para ser enseñado o “reproducido por” los nuevos miembros como el modo correcto de percibir, pensar y sentir sobre estos problemas”.  Esta sensibilidad por resignificar las reformas curriculares al interior de un horizonte más cultural e histórico nos puede ayudar a comprender una serie de aspectos que desde un enfoque excesivamente estratégico e instrumental se pueden dejar al lado. En todo caso, se trata de construir una perspectiva más amplia que integre estrategia y cultura.

La cultura organizacional se convierte en un  código de prácticas que juega un papel integrador, configurador de una identidad colectiva en la medida que socializa los comportamientos y ofrece niveles de seguridad y estabilización entre sus miembros.  Pero también se convierte en un instrumento de control de los comportamientos, formas de pensar, creencias y actitudes de los miembros, y puede, en ese sentido, ser un obstáculo para el cambio. De allí, el carácter ambivalente de determinados contenidos de la cultura organizacional, siendo una necesidad analizar dichos contenidos para apoyar una intervención innovadora desde los lados más flexibles y ricos de la cultura y en sintonía con los nuevos rumbos.   

En este punto queremos también llamar la atención en uno de los aspectos más subjetivos de la cultura organizacional como son las percepciones de los diferentes actores sobre la misma.  Si partimos del presupuesto  que el currículo también debe “servir como código común para la comunicación entre los distintos protagonistas del quehacer educativo”(Miranda: 1998), la experiencia de reforma es un momento fuerte para recrear dicho código y ensayar nuevas formas de comunicación mediadas por las percepciones de los actores involucrados en ella.

Creemos que ciertas características de ubicación institucional de los actores condicionan posibilidades de percepciones distintas. Así, podemos descubrir una serie de matices de percepción o más que matices, entre los docentes, los jefes de práctica, los asistentes, los alumnos y personal administrativo. Lo importante, idealmente hablando, es que la reforma se juega en su capacidad de producir un  reconocimiento de percepciones múltiples y a la vez consensuadas. Es un proceso de reconocimiento y pugna de voces.

Consideramos que la sistematización de las percepciones,  desde los diferentes actores puede enriquecerse si asumimos que la reforma gira en torno a la permanente construcción de su legitimidad. Se trata de indagar en qué medida los actores perciben como legitima el proceso de cambios que viven y desean vivir.

Tres claves nos pueden ayudar a explorar las maneras como los actores van construyendo y reelaborando la legitimidad de este fenómeno institucional: credibilidad, imprescindibilidad y viabilidad.
 

En torno a la credibilidad, se plantean aquellas percepciones que logran responder a la pregunta: ¿por qué es bueno y deseable creer y hacer una reforma curricular?.  Aquí las percepciones van desde un grado bajo de credibilidad de la reforma hasta uno más alto. La cuestión es cómo los actores elaboran su confianza en la voluntad del cambio y compromiso de la institución de realizarlos. 

Con relación a la imprescindibilidad, se dirigen aquellas percepciones que alimentan la respuesta a la interrogante: ¿por qué es necesario e impostergable hacer una reforma curricular? ¿qué puede suceder si no se hace? En este aspecto también hay grados que oscilan desde aquellos que perciben no imprescindible la reforma y que el currículo anterior debe continuar hasta los que le dan un alto grado de inevitabilidad, de urgencia.

En cuanto a la viabilidad, están aquellas percepciones que se expresan sobre: ¿es posible hacer ahora la reforma? ; ¿es posible transformar  uno u otro aspecto del currículo?. En este plano también avizoramos grados diversos en las percepciones. Hay quienes consideran que ciertos cambios tienen mayor poder de viabilidad mientras que otros actores no lo perciben así. Son percepciones sobre el nivel de recursos disponibles para garantizar los cambios.  Así, hay quienes perciben de problemático determinados cambios por la falta de recursos.  

Estas aproximaciones nos puede sugerir determinadas tendencias en las percepciones de los actores. Por ejemplo: para algunos esta más fuerte el déficit de viabilidad de la reforma, es decir, no ven clara la operatividad de ciertos cambios; otros pueden expresar una menor credibilidad en la reforma, o sea, no confían en la profundidad de los cambios; también puede haber quienes expresan mayor urgencia de los cambios, ir a más  velocidad. 

Estas tres claves para indagar las percepciones de la reforma nos pueden servir para comprender no sólo la pluralidad de matices sino en torno a qué tópicos nos interesa rastrear los matices. A su vez, nos puede ayudar a darnos cuenta que un cambio implica legitimación, y que ésta se construye a través de percepciones de los actores sobre la credibilidad, imprescindibilidad y viabilidad del cambio. Estas pueden ser percepciones no necesariamente lineales, sino adoptar formas más zigzagueantes. La credibilidad puede ir de más a menos a medida que avanza la reforma, igual con los otros dos aspectos, pero también pueden retroceder o quedarse estancadas. Otros acercamientos al complejo tema de las percepciones en las innovaciones pueden ser leídas en la tercera parte de este libro.












Hemos añadido en nuestra conceptualización que la reforma curricular debe ser un proyecto de intervención prudente; en esta última expresión se encierra otro de los retos para los procesos intencionados de cambio. La prudencia es un valor que nos impide decidir y actuar precipitadamente, muchas veces  impulsados por un fácil radicalismo de querer cambiarlo todo y de una vez. Sin embargo, la prudencia no significa inmovilismo o falta de decisiones fuertes, pero si exige sentido de equilibrio, de balanceos, de gradualidades con  criterios. 

4. La reforma curricular como respuesta y gestión de  una crisis institucional.

Las innovaciones curriculares que se producen al interior de las facultades universitarias constituyen una respuesta -en unos casos más deliberada que otras- a ciertos factores desencadenantes de una crisis. Parte de dicha respuesta es no sólo ser consciente de la influencia de dichos factores sino también el considerar aquellas fuentes de estudio que servirán de apoyo para fundamentar la dirección de los cambios curriculares.   

Reconocemos las innovaciones en el currículo como experiencias de gestión de una crisis más o menos  deliberada. Ciertamente, las innovaciones surgen de una crisis, de una acumulación de disfuncionalidades, de cierto tipo de desequilibrios que exigen un nuevo balance. 

A esa crisis se llega por diferentes rutas paralelas o concurrentes, en la cual podemos vislumbrar como factores-problemas desencadenantes al menos los siguientes: 

· los temporales: la percepción que el currículo vigente llegó a sus límites después de un tiempo de duración 
. 

· los disciplinarios: hay cambios importantes en el desarrollo de la disciplina específica que debe traducirse en la formación universitaria y que el currículo anterior no las incluye suficientemente.

· los científicos-tecnológicos: existen descubrimientos y desarrollos significativos en diversas ciencias, así como en las tecnologías –como es el caso de la informática- que no están siendo integradas en la formación universitaria.

· los del mercado: nuevas tendencias en el mercado laboral generan modificaciones en el perfil del egresado que el currículo previo no las está potenciando.

· los de postulantes: problemas en la cantidad de postulantes a la carrera lleva a buscar una propuesta curricular diferente a la anterior que sea más atractiva.

· los ideológicos-políticos:   tensiones ideológicas y políticas internas o externas a la institución buscan expresarse y readecuarse mejor en un currículo distinto. 

· los generacionales: tensiones entre generaciones de docentes también se manifiestan para buscar otros equilibrios de representación en un nuevo currículo.

Como hemos advertido, dichos factores desencadenantes no son excluyentes, varios de ellos pueden ser concurrentes, aliarse en un mismo periodo de tiempo produciendo un clima de insatisfacción y de búsqueda
. También debemos anotar que existen factores más explicitados por los actores de los cambios y otros están implícitos, entrelineas, algunos de los cuales pueden jugar una silenciosa influencia en el clima de insatisfacción. 

En realidad, las innovaciones curriculares representan el desenlace provocado por dichos factores y que caracterizarán la naturaleza de la  crisis que se va a gestionar, pero esta vez en términos más  institucionales y proyectivos. Ya no se trata de esfuerzos parciales para enfrentar esos factores sino de una opción deliberada por afrontarlos.

Valenzuela (1993:44) propone otra perspectiva para reconocer la etiología de las innovaciones en la educación superior. Su planteamiento también nos permite identificar factores desencadenantes, aunque su propuesta nos lleva específicamente a precisar al factor-actor y su relación endógena o exógena con la universidad:

“Origen endógeno (A)-origen exógeno (B)

Si (A)  :  promovido por la autoridad superior (C)

              promovido por docentes (D)

              promovido por estudiantes (E)

              promovido por D y E

Si (D) :  promovido por docentes pedagogos (F)

             promovido por docentes no-pedagogos (G)

Si (B) : desde otras unidades del sistema de   

             Educación Superior

            desde la empresa privada

            desde el sector público de la educación   

           (Gobierno)

Dado lo planteado anteriormente, el estilo, ritmo y sentido de la innovación quedará marcada por su origen. Será tanto más aceptada por la comunidad universitaria cuanto más auto generada y “madurada” haya sido “desde dentro”
. En una perspectiva de sistematización es importante reconocer cuáles han sido los factores desencadenantes de la crisis, tanto los factores-problemas como los factores-actores. Algunas preguntas que pueden ayudarnos a guiar esta sistematización son:


· ¿Por qué en esta Facultad decidieron hacer una innovación curricular?

· ¿Cuáles han sido los factores desencadenantes más explícitos  e implícitos de esta reforma?

· ¿En qué medida durante el proceso de innovación se han logrado enfrentar a dichos factores o se han relativizado?






       generacionales



5. La reforma curricular como la gestión de cambios con grados de innovación, planificación, participación y  documentación. 

En este punto trabajaremos algunas nociones sustantivas de nuestro enfoque de reforma curricular entendida como una experiencia de gestión de cambios con grados distintos de innovación, planificación, participación y documentación.  Creemos que esta gestión apunta a orientar y  anticipar un proceso de institucionalización de cambios donde  estos cuatro aspectos son fundamentales en el tejido que se construye a lo largo de dicho proceso.

5.1 La gestión de un cambio  con grados de  innovación.

Vemos en las distintas reformas curriculares experiencias de gestión de un cambio con diferentes grados de innovación y  de reconocimiento a las corrientes innovadoras que se gestan en su seno
. No todas las reformas logran un mismo grado de innovación sobre los diferentes elementos del currículo. Es decir, su intencionalidad renovadora puede ser ponderada en grados de menor a mayor grado de innovación. Y esto puede ocurrir  porque así fue inicialmente propuesto en el discurso  oficial de la reforma o porque aún proponiéndoselo en el discurso, su práctica atraviesa serias dificultades para su desarrollo innovador.

Creemos que a mayor grado de innovación de una reforma la gestión de la misma se complejiza al necesitar re-direccionar y prever múltiples variables y   recursos para darle viabilidad y credibilidad al viraje.

También sostenemos que el mayor grado de innovación de una reforma no necesariamente equivale a una valoración más positiva que las de menor nivel innovador. La valoración sobre el grado de innovación requiere un dominio particular de cada caso que nos permita comprender qué significa ese nivel de innovación en la historia y proyecciones de una determinada Facultad. Puede ocurrir que un nivel relativo de innovación represente para una Facultad un salto muy importante, leído desde aquello que subrayáramos en el tercer punto:  su evolución histórica y cultura organizacional.

También al mirar ciertas experiencias de reforma podemos llamar la atención en que los grados de innovación pueden variar en función a los distintos elementos del currículo. Así por ejemplo, podemos tener un plan de estudios realmente innovador, con nuevas especialidades, cursos con contenidos muy actualizados; sin embargo, el régimen de evaluación expresa un grado menor de innovación: el sistema de calificación es el mismo, los instrumentos para evaluar son también los de antes y, además, no hay un nuevo discurso sobre la evaluación. 

Dos aspectos que deben merecer nuestra atención en este tema es lo que llamaríamos la conciencia de las diferencias, es decir, el identificar cuál es la originalidad de una propuesta de reforma curricular respecto al currículo anterior y también a otras experiencias curriculares similares. Se trata de puntualizar cuál es el grado de innovación tomando como referente el currículo que se quiere transformar, o sea, el vigente, y otras alternativas existentes dentro o fuera de la universidad en cuestión.

Las preguntas que pueden auxiliarnos en ésta punto específico de sistematización son:


· ¿Dónde radica el mayor grado de innovación de la reforma? 

· ¿Específicamente cómo germinaron las innovaciones?

· ¿Dónde se localiza el menor grado de innovación de la reforma?

· ¿Cuál ha sido o será el costo en recursos humanos y financieros de los aspectos más innovadores?

5.2 La gestión de un cambio  con grados de planificación.

Queremos reflexionar este punto a partir de la siguiente cita de uno de los autores contemporáneos más reconocidos en el campo de la gestión institucional.

La gestión del cambio según Drucker.

“Una implicancia de todo esto es que cualquier organización hoy tiene que incorporar a su misma estructura la gestión del cambio.

Tiene que integrar el abandono organizado de cualquier cosa que haga; tiene que aprender a preguntarse, cada unos cuantos años, y respecto a cada proceso, cada producto, cada procedimiento, cada política….En verdad, las organizaciones tendrán cada vez más que planificar  el abandono en lugar de intentar prolongar todo lo posible la vida de una política, práctica o producto de éxito…..” .

“Pero la creación de lo nuevo tiene también que integrarse en la organización; de forma específica toda la organización tiene que incorporar  a su propio tejido tres prácticas sistemáticas: primero necesita mejorar continuamente todo lo que hace…..En segundo lugar, toda organización tendrá que aprender a explotar, esto es desarrollar nuevas aplicaciones a partir de sus propios éxitos (…)
Finalmente, toda organización tendrá que aprender a innovar, y la innovación puede organizarse como proceso sistemático.

Drucker, Peter (1993: 66-67).
Cada vez que leemos esta cita sentimos una ratificación de nuestras aproximaciones sobre las reformas curriculares como experiencias de gestión del cambio, pero a la vez son ideas que cuestionan y alientan a pensar en la creación de lo nuevo.

Las reformas constituyen un momento privilegiado para planificar lo nuevo que una institución quiere vivir por un período de tiempo más o menos importante. No se piensan y hacen reformas para el corto plazo y luego cambiarla por otra, a menos que se hallan identificado errores mayúsculos. Pero lo que queremos rescatar es aquello que Drucker enfatiza:  gestionar el cambio implica darle un espacio al interior de nuestras instituciones. Mayormente lo que gestionamos son políticas de mantenimiento institucional. Desde nuestra visión habría que sostener un equilibrio entre ambos tipos de gestión, darle cabida a las dos: innovación y mantenimiento o desarrollo.

La gestión del cambio implica una mentalidad de planificación del mismo a partir del aprendizaje de los éxitos y errores.  Es materia de discusión si los tres aspectos planteados por Drucker valen igualmente para el mundo universitario, lo cierto es que la planificación del cambio requiere de ciertos principios que estimulen su función.

Quisiéramos recordar a partir de una de nuestras experiencias de reforma  aquello que afirma  Drucker: “ primero necesita mejorar continuamente todo lo que hace”.  
  A veces, el ímpetu por el cambio lleva a no recoger las potencialidades dispersas o minusvaloradas que existen en aquello que ya se hace. Así, por ejemplo, pueden existir elementos de innovación en las formas de evaluar en algún profesor que ya ha ensayado experiencias al respecto, pero que son desconocidas por el resto o no suficientemente valoradas para potenciarlas al momento de planificar el cambio. Por ello, creemos que, la planificación del cambio debe ser entendida, al menos en un sentido,  como la potenciación a una escala superior de micro experiencias innovadoras ya parcialmente acumuladas en las prácticas institucionales. Esto implica una lectura de fronteras, es decir, ir a los bordes, indagar en aquellas prácticas que contienen aspectos no tan convencionales, más bien heterodoxas, y que representan híbridos de tendencias.

En los documentos de reformas curriculares podemos leer  ya el lenguaje de nuevas corrientes como el de la planificación estratégica. Así entonces,  la reforma ha sido asumida en ciertos casos utilizando dicho lenguaje y el instrumental de este enfoque de planificación. Ello ha llevado a repensar no sólo la orientación del nuevo plan de estudios, sino también la misión y visión de la Facultad.

Otro aspecto que podemos recoger desde nuestra experiencia es que en un caso se ha asumido la reforma como una experiencia de investigación-acción. Ello plantea un desafío a las formas de entender y concretar la planificación, en tanto que se busca intencionalmente no una planificación absoluta sino relativa a los emergentes que plantea la acción.

Entre las preguntas que pueden servirnos para sistematizar este aspecto son:


· ¿Qué tipo de planificación ha predominado o está predominando en el proceso de reforma?

· ¿Qué fases del proceso son las que han sido más planificadas? ¿por qué?

· ¿Qué fases del proceso son las que han sido menos planificadas? ¿por qué?

· ¿Sobre quiénes ha recaído la responsabilidad de la planificación? ¿qué tipo de formación específica tienen en materia de planificación?

5.3 La gestión de un cambio con grados de participación.

Este punto es singularmente importante y, a la vez, problemático en estos tiempos donde las insuficiencias y aciertos de la democracia nos plantean más de una pregunta
. En primer lugar, hay que distinguir grados móviles de participación, que en el caso de las reformas más se han movido desde las posibilidades que provienen de las voces que de los votos. Para este último, sabemos que la universidad  tiene sus órganos de gobierno que son instancias de decisión; sin embargo, para las voces existen las instancias de generación del consenso, en diversos escenarios, como son las comisiones y subcomisiones creadas en torno a la reforma curricular, las reuniones plenarias de docentes y los escenarios más informales. A medida que este proceso participativo se abre más, es lógico suponer la posibilidad de tensiones que necesitan ser reconocidas a tiempo para que el proceso avance (Torres, 1992) y no ingrese en coyunturas críticas y de estancamiento. 

En el mundo universitario, a diferencia del mundo escolar, es posible que tengamos actores que requieren ser escuchados de formas distintas  para una reforma curricular. Es el caso, por ejemplo, de las diferencias entre la voz de los padres de familia y la voz de los egresados. Estos últimos en diversos estatutos universitarios son reconocidos además como parte formal de la comunidad universitaria. Además, resulta realmente interesante conocer la voz de determinados representantes del mercado laboral, así como conocer los puntos de vista de asociaciones y colegios profesionales. 

La mayoría de reformas  tienen a los docentes con sus autoridades como protagonistas de ella, pero no siempre a los estudiantes. Sabemos que ello puede variar según las épocas. Podemos recordar cómo los estudiantes de otras generaciones desarrollaron movimientos especialmente vinculados a proponer reformas curriculares con derecho a voto. Hoy percibimos cierto desinterés en los estudiantes en aprovechar las reformas curriculares como espacios para pronunciar su voz sobre los problemas que observan en el currículo y ofrecer sugerencias.  No obstante ello, y siguiendo lo propuesto en el marco de acción prioritaria de la Declaración Mundial sobre la Educación Superior, en el siglo XXI: visión y acción, UNESCO(1998) es necesario “reconocer que los estudiantes son el centro de atención de la educación superior y unos de sus principales interesados. Se los deberá hacer participar, mediante las estructuras institucionales apropiadas, en la renovación de su nivel de educación (comprendidos los planes de estudio y la reforma pedagógica) y en la adopción de decisiones de carácter político, en el marco de las instituciones vigentes”.

En síntesis, podemos decir que cada actor se posiciona en el proceso de reforma en función a su capacidad buscada autónomamente y/o concedida –por la autoridad- para dar a conocer su voz y/o decidir sobre aspectos relativos a la innovación.  Esto último nos permite reconocer que no necesariamente sobre todos los temas que giran en torno a la reforma los actores están implicados con su voz y voto: existen aquí necesarias variaciones en las implicaciones .
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Por otro lado, es necesario que las reformas logran formas creativas de participación organizada de los actores que sin forzarlos logre realmente encontrar formas fluidas, estimulante y ricas de recoger opiniones, propuestas y procesar decisiones.

Al menos, podemos registrar las potencialidades participativas de tres instancias complementarias que pueden generar un dinamismo participativo y corresponsable en el ámbito docente. La primera es la designación de una comisión de reforma curricular que puede ser el ente orientador del pro- 

ceso, la que puede solicitar la formación de determinadas comisiones de docentes para el trabajo de ciertos temas,  teniendo además, como un espacio de generación de consenso en ciertos temas y propuestas, las jornadas docentes, donde ante sesiones plenarias más amplias se logran discutir los puntos pendientes.

Por otro lado, se puede prever niveles de participación estudiantil a partir de reuniones con los representantes estudiantiles y a la vez convocando a los estudiantes directamente, sea de forma abierta, por promociones o por  especialidades.

Las preguntas que queremos formular con relación a este punto para facilitar la sistematización y previsión son las siguientes:


· ¿Cómo se ha previsto la generación del consenso durante la reforma curricular? 

· ¿Cuáles han sido, son o serán los actores y escenarios  de mayor voz y  voto en el proceso de reforma curricular?

· ¿Cómo se han resuelto o se resolverán las crisis de consenso durante la experiencia de reforma?

5.4. La gestión  documentada de los cambios.

Creemos que parte de las debilidades de las instituciones que ingresan a una etapa de reforma descansa en las limitaciones que tienen para utilizar datos y  documentar el proceso que van acumulando. Creemos que este desafío exige un trabajo menos pragmático y más acumulativo y racional.  Por un lado, se trata de aprovechar los datos existentes, de elaborar otros necesarios para la reflexión y toma de decisiones. Siguiendo las advertencias de Drucker (1996: 102): “ una ‘base de datos’, por copiosa que sea, no es información; es el mineral de la información. Para que la materia prima se convierta en información, tiene que estar organizada para una tarea, dirigida hacia una actuación específica, aplicada a una decisión.”

La reforma exige a los docentes y autoridades aprender a ser usuarios inteligentes de la información. Este aprendizaje lleva a responder preguntas como: ¿qué información necesita la institución?; ¿cuándo la necesita? ¿en qué forma? ¿dónde se obtendrá? ¿a qué costo?.

Por otro lado, es necesario una gestión documentada que ayude posteriormente a los actores del cambio a  reconstruir su experiencia para actualizar los significados que en ella se han producido. A veces la fragilidad de una institución se debe a la falta de una memoria institucional, ella va perdiendo significados en el camino que hubieran servido para vislumbrar mejor nuevos problemas y rumbos. Dicha dificultad restringe su compromiso para dar cuenta a la comunidad académica del proceso seguido para decidir sus innovaciones. Para hacer que nuestras Facultades sean productoras de una cultura innovadora, ellas necesita comunicar sus procesos y productos innovadores. Se requiere por ello de una gestión documentada. 

En este terreno existe la necesidad de una organización pertinente de todo el material que la reforma ha ido produciendo. Ocurre que  una parte de las decisiones importantes no están documentadas, sólo fueron verbalizadas sin ningún respaldo en textos escritos. Igualmente podemos encontrar deficientes maneras de redactar los documentos, donde no hay fecha ni autores de los mismos. El problema es cuando transcurre un tiempo y se quiere, por alguna razón, volver sobre la naturaleza y origen de ciertos acuerdos y  no hay documentos o estos fueron mal elaborados
.
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Las cinco aproximaciones conceptuales que hemos explicado durante este primera parte nos pueden ayudar a reinterpretar las diversas potencialidades significativas que subyacen en un proceso de reforma curricular, experiencia que además de una conceptualización requiere de modelos flexibles que sirvan para estructurar un proceso lleno de posibilidades. Sobre este último punto nos encargaremos en las siguientes páginas. 

II. ETAPAS PARA UN PROCESO DE REFORMA 

   CURRICULAR.

Nuestro interés sobre cómo generar un proceso de reforma curricular nos conduce a pensar en modelos básicos que permitan  orientaciones globales y pistas de operacionalización.  Para ello, necesitamos precisar ciertas etapas y elementos previsibles que hemos ido sistematizando a partir de nuestro conocimiento de algunas de las experiencias de reformas curriculares en el ámbito de la educación superior
. 

Nuestra propuesta de ordenamiento no significa que todas las reformas se han producido según esta secuencia y que así siempre deban hacerlo. Proponemos la búsqueda y construcción de modelos pertinentes a cada institución. Tampoco pensamos que cada fase ha seguido inexorablemente después de la otra, a veces hay yuxtaposiciones,  regresos, periodos ambiguos, aun cuando se esté en fases más avanzadas.  Cabe advertir que los documentos oficiales que sustentan las propuestas de reforma organizan sus contenidos no siempre siguiendo este orden ni revelándonos sus enfoques de todas las etapas con el mismo nivel de explicitación. Hay, en dichos documentos, etapas implícitas o simplemente no abordadas. 

En los siguientes párrafos resumiremos nuestra propuesta sobre cómo procesar una reforma curricular en el ámbito particularmente universitario a través de seis etapas, con sus respectivos aspectos particulares  y un eje transversal:

1.Etapa de  toma de decisión-base hacia la reforma 

   curricular

· Primera toma de decisión-base

· Elaboración del documento base

· Segunda toma de decisión-base y reajustes

2.Etapa de preparación de la propuesta de reforma

· Contextualización de la reforma curricular

· Conceptualización de la reforma curricular

· Estructuración del Perfil y Plan de Estudios

· Redefinición de otros aspectos curriculares

· Presupuesto y financiamiento de la reforma

· Estructuración y redacción final del documento de propuesta

· Evaluación del documento de propuesta

3. Etapa de  toma de decisión central de la reforma

    curricular

· Estudio del documento de propuesta

· Decisión en instancias intra facultad e instancias superiores y reajustes

4. Etapa de implementación previsora de la reforma curricular

· Plan de implementación

· Capacitación docente

· Ajustes administrativos

· Especializaciones

· Evaluación de la implementación

5. Etapa de aplicación creativa de la reforma curricular

· El plan de aplicación

· La praxis de la reforma

6. Etapa de evaluación de la reforma curricular.

· El plan de evaluación y documento final.

· Una evaluación para transitar hacia la consolidación. 

7.  Eje transversal: evaluación de proceso y 

     retroalimentación.

1. Etapa de  toma de decisión-base hacia la reforma curricular.

Esta es la primera etapa con que se inicia el proceso e implica un primer consenso de los actores  quienes  hacen más o menos consciente algunos de los factores desencadenantes de la reforma señalados en las páginas anteriores.

Hay al menos tres aspectos importantes en este momento que debemos enfatizar.

1.1. Primera toma de decisión-base

Esta es la primera decisión que las autoridades asumen sobre la base de un consenso entre ellas de la necesidad de iniciar un proceso de reforma considerando las condiciones favorables de la institución para transitar hacia ese camino.

Una consecuencia de dicha decisión es la conformación de un primera comisión encargada de preparar el plan de base de la reforma a fin de tener por escrito las reflexiones acumuladas sobre las potencialidades del cambio que se desea. Esta comisión puede ser conformada por designación y con una dedicación de tiempo importante para lograr producir un documento sustantivo. 

1.2.Elaboración de un plan de base. 

Por un lado, se trata de una toma de decisión en función  a un plan de base en el cual se han previsto una serie de tareas en función a las siguientes  fases hasta la sexta fase en la cual se tomará la decisión central de aprobación o no de la propuesta de reforma antes de iniciar su implementación y aplicación.

En este plan  de base se debiera incluir, prever y responder  cuestiones como:

a) ¿Por qué la necesidad de una reforma curricular?

Breve diagnóstico de  factores desencadenantes; puede realizarse también a través de un análisis de fortalezas y debilidades  internas, oportunidades y obstáculos del entorno  sumariamente expresadas.

b) ¿Cuáles son las ideas-fuerza del proceso de 

    reforma?  

Aquí se identifican aquellas ideas claves que inspiran y fundamentan inicialmente el proceso de reforma que se busca generar. Para ello, es necesario retomar ideas de los discursos oficiales de la Universidad, expresados en su Estatuto, Planes Estratégicos Institucionales, intervenciones de autoridades, etc. Cabe destacar la importancia que tiene en esta parte el explicitar la misión y visión de la institución como un norte clave para la generación de cambios.

c) ¿Cuáles son las principales perspectivas innova-

    doras curriculares que se  vislumbran?

Este punto es para esbozar gruesamente las principales perspectivas de innovación curricular que se podrían trabajar y que serán  estudiadas, y afinadas, relativizadas o desechadas  a lo largo de las siguientes fases. 

d) ¿Cuál será el proceso de reforma curricular?

Aquí se visualizan las etapas generales del proceso de reforma que se iniciará con una descripción sumaria de cada una de ellas. Estas etapas, desde nuestra propuesta serían las seis que proponemos.

e) ¿Cuál será  el cronograma de este proceso? 

Este debe ayudar a prever los tiempos aproximados que se necesitarán para avanzar de un tramo a otro dentro del proceso de reforma, para ello resulta indicativo el cruzar una secuenciación considerando las etapas mencionadas, sobre todo con mayor detalle hasta la etapa de la decisión central.  

f) ¿Cuáles son las necesidades que requieren este 

    proceso de reforma?

Este punto debe ser elaborado con mucho cuidado para considerar todas las necesidades que requerirá este proceso, como las de recursos humanos, de materiales, de servicios, etc. 

En cuanto a las necesidades de personal es conveniente en puntualizar al máximo para luego descargar al personal demandado de otras responsabilidades a fin de contar con su aporte.

(Ej. Reducción de carga docente, de otras comisiones,etc.)

g) ¿Cuál es el costo de la etapa de preparación de 

    la reforma?

En base a las necesidades previstas en el punto anterior es necesario ahora su traducción en términos de un  presupuesto específico.


 Plan de Base de la Reforma Curricular

I.    Diagnóstico sumario actual del Currículo. 

II.   Ideas-fuerza para el cambio

III.  Perspectivas innovadoras curriculares

IV. El proceso de reforma

V.  Cronograma de un proceso de reforma

VI. Necesidades 

VII.Presupuesto

. 
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1.3. Segunda toma de decisión-base y reajustes.

Esta segunda toma de decisión cuenta con dos elementos nuevos; por un lado, la existencia ya de una documento preliminar de plan de base y, por otro lado, la búsqueda de consenso en las instancias más formales de la Facultad y Universidad, según los casos, a fin de darle la mayor legitimidad al inicio del proceso.

Parte importante de la toma de decisiones será la estrategia organizativa que se adoptará para la siguiente etapa; es decir, se deberá precisar qué tipos de instancias pertinentes se crearán para la elaboración de la propuesta y cómo concertarán entre ellas para lograr un trabajo coordinado y secuenciado. 

Es probable que fruto de estas presentaciones se propongan algunas sugerencias y aportes que impliquen reajustes de diverso tipo en el plan de base. Puede ser, incluso necesario su debate en más de una reunión de las instancias de la Facultad para su aprobación más definitiva.

2. Etapa de construcción de la propuesta de 

      reforma curricular.

A lo largo de este momento se deberá trabajar aspectos que permitan tener como producto el documento principal de propuesta de la reforma curricular que será luego sometido a su aprobación en la siguiente etapa. Estamos, entonces, en un tramo muy exigente de producción donde se requieren de tiempos para la reflexión creativa.

2.1.   Contextualización de la reforma  curricular.

En esta etapa se busca un acercamiento al contexto desde diferentes posibilidades de estudio que ayuden a problematizar la formación y a proponer líneas formativas más actualizadas y construir  una visión prospectiva de la carrera.

Una de más grande cobertura es la que se puede desarrollar a través de una investigación del impacto de la Facultad durante un período de tiempo a fin de descubrir aquellas fortalezas y debilidades  en sus diferentes líneas de trabajo. Ello puede enriquecer una imagen global y a la vez particular de ciertos aspectos de la misma. Esta imagen global da un referente amplio para pensar en los puntos que debe enfrentar la reforma
.

 La exploración sobre opiniones y ubicaciones de los egresados es también otra fuente rica de aportes que permiten una aproximación al contexto profesional leído desde los egresados, quienes desde allí opinan retrospectivamente sobre la formación recibida y plantean sugerencias. Sin embargo, dichas opiniones y ubicaciones de los egresados son desde nuestro punto de vista aún poco sistemáticamente recogidas y procesadas para alimentar los cambios curriculares.  Hay quienes han subrayado la necesidad de este estudio como parte de la evaluación de la eficacia externa del currículo. Coloma (1998), retomando a Arredondo y Arnaz, afirman que se debe considerar aspectos como:

· análisis de los egresados y sus funciones profesionales (¿se capacitaron para ello?  ¿qué utilidad tiene la formación académica en dichas funciones  laborales?)

· análisis de los egresados en el mercado de trabajo (¿en qué áreas trabajan, en qué sectores se desempeñan, niveles de desempleo, subempleo?)

· análisis de la labor del egresado y su intervención en la solución real de las necesidades sociales y los problemas de la comunidad, capacidad no sólo para resolver problemas, sino también para detectarlo oportunamente, formularlos y analizar las soluciones posibles.

Creemos también que el valorar las potencialidades que nos brindan los egresados como fuente tanto de innovaciones y de evaluación curricular nos exige también como lo plantea Capacho (1998), un “seguimiento de egresados, constituido por un sistema informático que permite realizar acciones permanentes de contactos con los egresados”, para a través de consultas, encuestas o foros poder conocer más periódicamente sus opiniones respecto a su formación universitaria. Un desarrollo mayor en torno a los egresados es el que abordaremos en la segunda parte de este texto. 

También hay reflexiones diagnósticas que están referidas a indagar la relación entre la profesión en el contexto del país y el mundo. Se trata de lecturas de la realidad y perspectivas de la profesión a partir de los cambios en la sociedad nacional e internacional
. En este caso, además de la propia lectura que hacen los actores, se pide el apoyo de otras lecturas como la de ciertos expertos. 

Es posible también ubicar en esta fase la presencia de investigaciones sobre oferta y demanda. En un caso se explora la oferta de otras instituciones sobre la carrera, sus propuestas curriculares y otros aspectos. También se estima la demanda de  potenciales postulantes a la carrera tratando de conocer posibles tendencias de acercamiento de ellos, sobre todo por nuevas especialidades que se están pensando ofrecer. Pero también existe otra exploración de la demanda en términos del mercado laboral para justificar si las nuevas especialidades están en relación con las posibilidades que ofrece el mercado.
 

El presente estudio representa un análisis retrospectivo y prospectivo del mercado con relación a la profesión particular que deberá aprovechar al máximo de investigaciones ya realizadas  o realizar las propias para identificar las tendencias de la oferta y demanda según los mercados  profesionales que se desea impactar. Hay diversas impresiones que los actores del cambio tienen respecto al mercado que requieren ser confirmadas y afinadas. En esa medida, pueden ser sugerentes preguntas como: ¿Cuál ha sido la tendencia en los últimos años de demanda de profesionales de esta carrera? ¿Cuáles son las tendencias para los próximos años? ¿Qué factores están condicionando dichas tendencias?  


“En su calidad de fuente permanente de formación, perfeccionamiento y reciclaje profesionales, las instituciones de educación superior deberían tomar en consideración sistemáticamente las tendencias que se dan en el mundo laboral y en los sectores científicos, tecnológicos y económicos. A fin de satisfacer las demandas planteadas en el ámbito del trabajo los sistemas de educación superior y el mundo del trabajo deben crear y evaluar conjuntamente modalidades de aprendizaje, programas de transición y programas de evaluación  y reconocimiento previos de los conocimientos adquiridos, que integren la teoría  y la formación en el empleo. En el marco de su función prospectiva, las  instituciones de educación superior podrían contribuir a fomentar la creación de  empleos, sin que éste sea el único fin en sí”.

Declaración Mundial sobre la Educación

Superior en el siglo XXI: visión y acción, UNESCO,1998

El estudio de las tendencias de la formación disciplinaria es otra fuente que nos introduce a un examen de las principales tendencias o paradigmas sobre la formación disciplinaria que atañe al currículo en cuestión
. Ello exige el realizar un estado de la cuestión sobre dicha formación  abriéndose, entonces, a una amplia revisión bibliográfica y comunicación con otras facultades para conocer las críticas y conceptualizaciones más recientes sobre la formación para dicha carrera.  En este sentido, se pueden elegir algunas de las  Facultades de mayor prestigio académico y tratar de averiguar cómo se forman allí los estudiantes. En esa medida se trata no sólo de actualizarse en cuanto a los debates más teóricos sobre la formación en la carrera, sino también conocer de cerca algunos casos representativos.

Por último, también podemos encontrar un tipo de diagnóstico curricular de determinados aspectos del currículo que se pretende cambiar. Cuestión que generalmente significa un trabajo de comisiones especiales que van articulando un trabajo evaluativo que recurre a entrevistas y encuestas con los mismos colegas, y/o estudiantes y revisión de sílabos.

Hemos ubicado esta última fuente no por ser menos importante, sino más bien porque consideramos que ella puede ser más provechosa si se desarrolla después de las anteriores. De esta forma se habrán acumulado diversas elementos y juicios para poder afrontar un estudio evaluativo del propio currículo de formación en vigencia. 

Existen diversas estrategias evaluativas en el ámbito curricular, lo cierto es que éstas no debieran descuidar la visión de los diferentes sujetos implicados, así como mirar diversos aspectos
.  

Aquí podríamos recoger los aspectos planteados por Peralta (1993) especialmente para evaluar la calidad del currículo en torno a su:

· Pertinencia: ¿en qué medida el currículo responde a las demandas sociales culturales de contextos   concretos?

· Relevancia: ¿en qué medida el currículo está  actualizado respecto a los avances científicos, tecnológicos, artísticos?

· Coherencia: ¿en qué medida las diferentes partes del currículo son coherentes con los principios pedagógicos?

· Integración: ¿en qué medida el currículo integra los diferentes saberes y disciplinas?

Más directamente vinculado a la evaluación de la congruencia interna de los planes de estudio de formación profesional con fines de reestructuración curricular es el presentado por Alba(1995)
. Específicamente su aporte nos permite valorar y clarificar el análisis de la congruencia interna, como la explicitación del nivel de estructuración conceptual del plan de estudios a partir de la elaboración de sus estructuras conceptúales y sus interrelaciones. Por ende,  se proponen dos  niveles del análisis: 

· Estructuración interna de los contenidos

Estos son los conceptos (centrales, conectados y subordinados) y la red de interrelaciones conjugados en la estructura conceptual de una materia. La red de interrelaciones se refiere al tipo de relación que guardan los conceptos entre sí y que son evidenciados a través de mapas conceptuales.

· Interrelación entre las materias.

Se trata de un análisis que ayuda a determinar dos posibilidades. Las relaciones congruentes: cuando una materia dice ser apoyada o apoyar a otra y ésta la confirma; y las relaciones incongruentes: cuando una materia dice ser apoyada por otra o a otra pero éstas no lo señalan.

Creemos que estos tipos de acercamientos a contextos diferentes no tienen la misma intensidad, los mismos recursos y los mismos alcances para alimentar el proceso de reforma curricular. Algunos servirán más que otros para fundamentar un periodo de inclinaciones iniciales y búsqueda. Lo importante es invertir en esta etapa diversificando las perspectivas y no olvidar que es un tramo cuyos productos deberán respaldar decisiones de  las etapas posteriores. También vale señalar que a veces las insuficiencias de esta etapa saltarán a la vista en algunos de los momentos ulteriores cuando se evidencia la falta de diagnósticos, de evaluaciones previas que debieron haberse canalizado durante la etapa de contexualización. 

2.2. Conceptualización de la reforma curricular.

En torno a este aspecto se despliega un esfuerzo de diálogo con corrientes teóricas y autores nacionales e internacionales que ayuden a reconceptualizar  temas sustanciales para una reforma curricular, como por ejemplo:

· la profesión: es resignificada con nuevos aportes teóricos y aspectos provenientes de la contextualización. Es un intento por responder a preguntas como: ¿qué significa ser educador, economista, abogado hoy en día? ¿cuáles han sido los paradigmas profesionales más tradicionales y cuáles aquellos que se vislumbran como emergentes y promisorios?

· la disciplina: es revisada desde su acumulación propia e influencias interdisciplinarias. Algunas de las interrogantes que surgen desde esta dimensión son: ¿en qué estado se encuentra la pedagogía, las ciencias sociales, el derecho, etc.? ¿cuáles son los aportes más importantes que se han realizado en los últimos tiempos en la pedagogía, las ciencias sociales, el derecho, etc.  qué requieren ser asimilados en la formación de los futuros profesionales?

· la formación universitaria: es re-enfocada desde aquellas nuevas corrientes que replantean el significado y perspectivas de la formación universitaria. Estas aproximaciones pueden ayudarnos a enfrentar preguntas como:  ¿qué significa formar? ¿para qué debe formar una universidad con estas características? ¿cuál es el aporte específico, o singularidad de la formación universidad de esta universidad en este país,  región, departamento?
  

· el conocimiento:  en un nivel más profundo se busca explicitar concepciones sobre las formas en que se entiende el conocimiento alentando así un debate epistemológico en un ambiente, como es el universitario, donde la producción y distribución del conocimiento es una función intrínseca, como lo subraya Lerner (2000:4):"La universidad, si tiene alguna característica esencial, es la de vivir en, por y para el conocimiento”. En ese sentido resultan sugerentes preguntas como: ¿cuáles son los paradigmas del conocimiento más predominantes en la trayectoria de esta comunidad académica? ¿qué funciones debe cumplir el conocimiento? ¿cuál es el proyecto epistemológico de esta comunidad universitaria?

Creemos que las teorizaciones que emergen de la reforma apuntan en estas cuatro direcciones aunque no con la misma fuerza, quedando a veces cuestiones no suficientemente reconceptualizadas, en parte por el apremio de definir los contenidos del siguiente aspecto.

Un punto que quisiéramos enfatizar con relación a las conceptualizaciones provenientes de la disciplina es a la tensión con ciertas teorías sobre todo cuando estas están en auge de influencia. 
A veces, una manera de proceder para el cambio es buscar una o algunas teorías  que terminen siendo  el sustento teórico principal de  una propuesta de Reforma. Creemos que esto es todo un desafío. Así por ejemplo, en el caso de educación, estando muy vigente el constructivismo, entonces, la inclinación es hacia fundamentar una reforma curricular constructivista. El riesgo de este procesamiento es que vela más por la ortodoxia y lealtad a una teoría o corriente que por los problemas reales que los profesores sienten y piensan que deben resolver a través de la reforma. Esto, por supuesto, no es un rechazo a las teorías, todo lo contrario, la cuestión es cómo entrar en un diálogo crítico con ellas desde los problemas concretos de esta institución y sus intuiciones de misión para el futuro. Se necesita por ello una gestión que facilite el diálogo entre teorías y problemas concretos en medio de un contexto.

2.3. Estructuración del Perfil y Plan de Estudios.

Este aspecto expresa un esfuerzo de alta condensación propositiva.  Se trata de delinear a través de un Perfil aquellos rasgos, características generales y específicas sustanciales que serán alcanzadas a través de la formación universitaria y dirigidas hacia el desempeño particular en un  campo profesional.    

Pueden existir dos tipos de perfiles: uno general para todos los alumnos de la Facultad y otro más específico según las especialidades. Estos perfiles nos hablan de diferentes tipos de saberes (conceptuales, actitudinales, habilidades) que los estudiantes deben ir logrando a lo largo de sus estudios en la universidad. 

Sabemos que la definición de los perfiles demanda una habilidad y esfuerzo especial para las personas involucradas en este trabajo, para priorizar lo medular, explicitarlo con claridad, dando a cada rasgo del perfil su identidad, buscando  un equilibrio para que expresen diferentes tipos de saberes, etc.

Díaz-Barriga y otros sugieren los siguientes pasos para la elaboración del perfil profesional (en:Coloma;1998):

· Investigación de los conocimientos, técnicas y procedimientos de las disciplinas seleccionadas para la solución de problemas detectados.

· Investigación de las áreas en las que podría intervenir el profesional.

· Análisis de las tareas potencialmente realizables por el profesional (selección, definición, y jerarquización de las tareas).

· Determinación de niveles de acción y poblaciones donde podría intervenir el profesional.

· Desarrollo de un perfil profesional a partir de la integración de áreas y niveles determinados (elaboración de matrices tridimensionales que conjuguen área y tarea de acción).

· Evaluación del perfil profesional (congruencia de los elementos internos del perfil, del perfil con la fundamentación de la carrera y su vigencia).

Esta tarea se desarrollará a través de una consulta bibliográfica, entrevistas y encuestas a expertos, así como aplicando el método de análisis de tareas y la elaboración de objetivos generales.

Los esquemas utilizados para dar cuenta del perfil elaborado pueden ser diferentes. En los siguientes casos podemos observar diversas nomenclaturas de perfiles que aunque no nos detengamos en la explicación de cada uno de ello nos sirven para dejar constancia de la variedad existente en este campo:

Perfil profesional de la Facultad de Ingeniería. Universidad de Santiago de Chile (Letelier,et al:1990):

· Dominio cognitivo

· Dominio afectivo

· Dominio sicomotriz 

Perfil profesional de la Facultad de Educación. Pontificia Universidad Católica del Perú (Facultad Educación, PUC:1998):

· Aprender a ser

· Aprender a aprender

· Aprender a convivir en comunidad y con el entorno

· Aprender a educar

Perfil profesional de la Escuela de Agricultura de Hawkesbury (Australia) (Bawden:2000):

· Competencia N°1 Comunicación efectiva (Presentación de textos, planes, informes, etc)

 Niveles (del 1 al 7)

· Competencia N°2: Comunicación efectiva (Interpersonal)

 Niveles (del 1 al 7)

· Competencia N° 3: Aprendizaje efectivo

(Auto gestión de proyectos)

Niveles (del 1 al 7)

· Competencia N°4: Aprendizaje efectivo

(Metodologías)

Niveles (del 1 al 7)

· Competencia N°5 : Desarrollo profesional efectivo

(Resolución de problemas)

Niveles (del 1 al 7)

· Competencia N°6: Desarrollo profesional efectivo

(Praxis profesional)

Niveles (del 1 al 7)
Perfiles profesionales, Ministerio de Educación del Perú y Agencia Española de Cooperación internacional (1994):

· Competencia general

· Capacidades profesionales

· Responsabilidad y autonomía

· Unidades de Competencia

-Unidad de competencia 1:

Definición

Realizaciones y/o criterios de realización

Dominio profesional

-Unidad de competencia 2:

Por otra parte, el trabajo de estructuración del nuevo plan de estudios implica una dedicación de tiempo y de enfoques múltiples que vayan progresivamente y, a veces, con más de un impasse, dibujándonos un cuerpo coherente de ideas. Ello significa, como bien sabemos: incluir nuevos cursos, sacar otros, reorganizar los que se deciden mantener. También, implica, opciones de secuenciación de cursos que alterarán la ruta del plan anterior y llevaran a repensar acerca de cuáles son ahora pre-requisitos de otros.  Igualmente involucra ponderaciones sobre el valor de los cursos en función a sus créditos, cantidad de horas teóricas, prácticas.

En algunos casos ha existido una particular tendencia a reorientar los llamados cursos electivos del plan común, no de la especialidad, para  agrupando varios de ellos, el alumno se incline por un área de interés entre varias que puede escoger. Esto podría servir sobre todo para promover una mayor disposición de los alumnos por ciertas temáticas que pueden estudiarse a través de varios cursos.

La creación del nuevo plan de estudios es un momento exigente que además nos revela debilidades y aciertos del proceso acumulado, en el primer caso cuando no se cuenta con los criterios suficientes para tomar una decisión segura.

La maduración del nuevo plan de estudios es un proceso que lleva a un ir y volver constante porque además entran en juego cuestiones administrativas para darle viabilidad, así como negociaciones con diferentes sectores al interior y exterior de la Facultad. Significa, asimismo, contemplar el contexto normativo  legal de la universidad que será un elemento importante para legitimar normativamente  la propuesta. 

2.4. Redefinición de otras dimensiones curriculares.

En este segmento hemos querido incluir aquellas reflexiones y toma decisiones respecto a una serie de aspectos curriculares particulares que necesitarán el amparo de las fases previas para abordarlas con mayor consistencia.  Entre los aspectos que necesitan trabajarse son cambios en:

· la docencia: se proponen cuestiones que van desde un cambio en la actitud docente hasta el uso de estrategias de enseñanza.

· la evaluación: se plantean cuestiones que van desde cambios en la concepción de evaluación hasta un sistema diferente de calificación.

· la práctica: en este aspecto se reflexiona sobre el enfoque de la práctica pre-profesional, estrategias alternativas para su desarrollo, etc.

· la asesoría/tutoría: se trabajan los estilos de asesoría y se formulan alternativas para un sistema de asesoría mejorado de seguimiento al proceso del alumno.

· la investigación: se elaboran estrategias para promocionar el espíritu, habilidades y temas de investigación con los alumnos de acuerdo a opciones de la Facultad.

Nuestra impresión es que esta es una de las partes más débiles de las reformas curriculares universitarias, en ciertos casos existe el espíritu de buscar cambios en estos aspectos pero que no llegan a aprovechar el momento de la reforma para formalizarlos adecuadamente. 

Un campo de agudo y complejo de re-definición que merece destacarse es el de los cambios en la docencia cotidiana. ¿Llega el espíritu de la reforma al aula? Es la pregunta central de concreción. El riesgo es que la reforma no llegue a traducirse en lineamientos operativos que realmente introduzcan los cambios esperados. En esa línea son interpelantes las preguntas que formula González (1993:21): “¿por qué la capacidad innovativa y de creación que se emplea para la investigación en las universidades no se utiliza también en la docencia?...¿por qué los sofisticados equipos que se usan para experimentar y producir nuevas tecnologías no se aplican también en los sistemas de enseñanza?” 

Reiteramos que la reforma curricular es más que la incorporación de nuevos cursos y el repliegue de otros.  Ella se juega sustancialmente en las nuevas  interacciones que se intentan promover  entre profesor-alumno-contenidos-métodos y ello ya se evidencia desde el sílabo: ¿cambian los sílabos a raíz de la reforma? No olvidemos que el documento formal que legitima y sintetiza el conjunto de interacciones que se quieren desplegar durante el curso es el sílabo. Este es un documento que también ayuda a concretar la reforma en cada curso. En suma, se trata de ver en qué medida la reforma se mueve tanto en el nivel de los elementos orientadores como instrumentales del currículo. Por consiguiente, es necesaria una gestión para la potenciación y concreción en múltiples niveles.

Uno de los aspectos mencionados sobre el cual quisiéramos llamar la atención es respecto al papel de la asesoría y tutoría hacia los alumnos. Creemos que la reforma curricular es una oportunidad para revisar esa dimensión tan sustancial de la convivencia que se construye en el ámbito universitario, donde también buscamos, además de la verdad y el conocimiento,  la personalización en la interacción docente-alumno. Este aspecto requiere ser visto no como una cuestión accesoria y delegada hacia el departamento psicopedagógico, sino como parte del clima comunicacional interpersonal que se anhela, sobre todo en medio de instituciones con tendencia hacia la masividad
.

Otro aspecto que  quisiéramos plantear en esta parte es la potenciación de un componente que puede ser transversal a los elementos que hemos mencionado previamente: la informatización.  En esta era de globalización, la informatización del mundo avanza crecientemente acarreando múltiples consecuencias. Esta ola ya ingresó a las universidades y es necesario una estrategia que la aproveche sobre la base de criterios pedagógicos  al interior del currículo de formación universitaria. Además, como lo afirma Bartra (1997:169), “todo ello exigirá no sólo el equipamiento tecnológico de las Universidades con los nuevos recursos informáticos, sino sobre todo, el cambio de rol del docente universitario que tendrá que saber pasar de la clase magistral tradicional, considerado como el método didáctico universitario por excelencia, al empleo de una gran variedad de metodologías, procedimientos, recursos proporcionados por las nuevas tecnologías y nuevos medios alternativos de transferencia para generar procesos heurísticos de aprendizajes significativos”. A esta reflexión podemos añadir la formulada por Villegas, et al.(1998:61): “¿Los programas multimedia, el correo electrónico, los videodiscos, interactivos y la teleconferencia vía satélite podrán lograr la motivación, el nivel de aprovechamiento, la interacción rica de alumnos y maestros y, por ende, la transmisión de valores?. Todavía no lo sabemos, sin embargo, estas interrogantes deben plantearse en la formulación tanto del perfil del estudiante del siglo XXI, como en…la reformulación de planes de estudio de pregrado y posgrado”.  

La introducción de la informática en los procesos de enseñanza-aprendizaje universitarios empuja también hacia definiciones en torno a las modalidades educativas: presencial y distancia. Estas definiciones pueden ir de un polo más rígido, definiéndose sólo por una de ellas, como también hacia un polo más flexible para imaginar una combinación de ambas modalidades a lo largo del currículo. 

En la siguiente cita, de la Declaración Mundial sobre la Educación Superior, en el siglo XXI: visión y acción, UNESCO,1998 , podemos encontrar algunos planteamientos sugerentes para las ideas que hemos presentado anteriormente.


“Artículo 9. Métodos educativos innovadores: pensamiento crítico y creatividad

a) En un mundo en rápido cambio, se percibe la necesidad de una nueva visión y un nuevo modelo de enseñanza superior, que debería estar centrado en el estudiante, lo cual exige, en la mayor parte de los países, reformas en  profundidad y una política de ampliación del acceso, para acoger a categorías de personas cada vez más diversas, así como una renovación de los contenidos, métodos, prácticas y medios de transmisión del saber, que han de basarse en nuevos tipos de vínculos y de colaboración con la comunidad y con los más amplios sectores de la sociedad.

b) Las instituciones de educación superior deben

formar a los estudiantes para que se conviertan en ciudadanos bien informados y profundamente motivados, provistos de un sentido crítico y capaces de analizar los problemas de la sociedad, buscar soluciones  para los que se  planteen a la sociedad, aplicar éstas y asumir responsabilidades sociales.


c)  Para alcanzar estos objetivos, puede ser necesario reformular los planes de  estudio y utilizar  métodos nuevos y adecuados que permitan superar el mero dominio cognitivo de las disciplinas; se debería facilitar el acceso a nuevos planteamientos pedagógicos y didácticos y fomentarlos para propiciar la adquisición de conocimientos prácticos, competencias y aptitudes para la comunicación, el análisis creativo y crítico, la reflexión independiente y el trabajo en equipo en contextos multiculturales, en los que la creatividad exige combinar el saber teórico y práctico tradicional o local con la ciencia y la tecnología de vanguardia. Esta reestructuración de los planes de estudio debería tomar en consideración las cuestiones relacionadas con las diferencias entre hombres y mujeres, así como el contexto cultural, histórico y económico, propio de cada país. La enseñanza de las normas relativas a los derechos humanos y la educación sobre las necesidades de las comunidades del mundo entero deberían quedar reflejadas en los planes de estudio de todas las disciplinas, especialmente las que preparan para las actividades empresariales. El personal académico debería desempeñar una función decisiva en la definición de los planes de estudio.


d) Los nuevos métodos pedagógicos también supondrán nuevos materiales didácticos. Estos deberán estar asociados a nuevos métodos de examen, que pongan a prueba no sólo la memoria sino también las facultades de comprensión, la aptitud para las labores prácticas y la creatividad ”.

2.5. Presupuesto y financiamiento de la reforma.

Otra dimensión esencial es la concerniente a la parte económica de una reforma curricular. Este punto es parte también de las condiciones sobre las cuáles debe pensarse un proceso de cambios que indudablemente necesita ser previsto con mucho cuidado y responsabilidad. 

El desafío es el entender que una reforma implica presupuestar un gasto que en realidad es una inversión a largo plazo, pero que exige previsión y formas de apoyarse mutuamente entre entidades de la universidad para no duplicar gastos y sobre todo priorizarlos en aquellos componentes cruciales para un proyecto de cambio que en sí mismo debe ser expresión de la excelencia académica.

Sabemos que rubros como el pago de asesorías externas, consultorías para determinados aspectos de la propuesta de reforma, representan una suma que crece a medida que se buscan expertos y apoyos de la más alta calidad profesional. 

“Se ha superado la fase en la cual todo parecía resolverse con mayores cantidades de recursos, especialmente financieros. La transformación educativa no consiste en aumentar aquello de lo cual ya se dispone sino de transformar las maneras de organizar el funcionamiento de los recursos disponibles. Este cambio, es condición, incluso, para que aumente la dotación de recursos”

(CEPAL; 1992: 90).

En determinados países existe una política estatal directa de financiamiento de experiencias de renovación de aspectos fundamentales de la formación universitaria, que refleja un interés definido del Estado por mejorar la formación de los futuros profesionales del país.
 

También es posible prever fondos especiales al interior de cada universidad destinados exclusivamente para financiar los costos de las innovaciones curriculares que las facultades propongan. 

Igualmente, en un contexto de mayor descentralización del país es necesario considerar una línea de apoyo desde los recursos financieros regionales a los proyectos de innovación curricular de las facultades universitarias de dicha región. 

Todas estas y otras  fuentes de financiamiento deben ser pensadas para puntualizar los montos según los rubros proyectados durante el periodo de implementación, aplicación y evaluación de la reforma curricular. 

En el cuadro siguiente presentamos una propuesta preliminar  en la que se registran simultáneamente los montos presupuestados así como las fuentes de financiamientos posibles. Nos parece que ambos aspectos deben ser muy claramente manejados para asegurar las condiciones económicas de este tipo de cambio.

Así mismo, esta propuesta ofrece una visión de los gastos y financiamientos requeridos en función a las etapas del proceso de reforma curricular.

Esquema preliminar de presupuesto y fuentes de financiamiento

	Etapas
	Implementación
	Aplicación
	Evaluación


	Aspectos
	Monto
	Fuente
	Monto
	Fuente
	Monto
	Fuente

	Servicios 

(Asesorías, etc.)

Total
	
	
	
	
	
	

	Capacitación

(Docentes, administrativos,etc.)

Total
	
	
	
	
	
	

	Recursos físicos 

(Equipos de computo, sala de lectura,pizarras, etc.)

Total
	
	
	
	
	
	

	Recursos bibliográficos,

Materiales

(Libros,revistas, softwares,etc)

Total
	
	
	
	
	
	

	Total
	
	
	
	
	
	


2.6. Estructuración y redacción final del documento de propuesta.

Este aspecto es un momento de síntesis del proceso acumulado durante esta etapa y está definida para condensar en un documento la propuesta de reforma curricular. 

Se trata de un documento cuya estructuración debe permitir organizar de forma coherente y articulada los diversos aspectos trabajados con sus respectivos anexos.

A modo de sugerencia planteamos que para aquellos aspectos donde el consenso ha sido muy difícil de lograrlo, o en donde el consenso no ha sido muy seguro con relación a la alternativa elegida, se podrían presentar las alternativas que merecieron mayor atención durante las discusiones internas. Esto ayudará a los que toman decisiones el valorar las potencialidades de otras posibilidades, y, además, permitirá dejar constancia de la forma en que fueron formuladas para posteriores reflexiones.

También es necesario contar con una versión resumida de la propuesta de reforma curricular  donde se pueda leer lo medular de los cambios planteados.

Una propuesta de documento final

Presentación

I.    El contexto de la reforma curricular

II.   El marco teórico de la reforma curricular

III.  El perfil del egresado.

IV. El plan de estudios

V.  Otros aspectos curriculares

VI. Los cambios en la gestión.

VII  El presupuesto y financiamiento.

Anexos

2.7. Evaluación del documento de propuesta. 

Nos parece conveniente antes de entregar el documento de propuesta a las instancias formales de mayor decisión el cerrar esta etapa haciendo una evaluación del documento de propuesta a fin de corregir y mejorarlo. Ello ayudará al propio equipo impulsor a sopesar el nivel de madurez del documento elaborado.

En ese sentido, proponemos algunos criterios para dicha finalidad.


Criterios de evaluación del documento de propuesta de reforma curricular.

· Fundamentación contextual y teórica suficiente de las ideas centrales de la propuesta.

· Originalidad de la propuesta respecto  al currículum anterior de la Facultad y de otras Facultades similares.

· Coherencia con la normatividad y misión institucional.

· Concreción adecuada de las ideas y principios en el perfil y plan de estudio propuesto.

· Viabilidad financiera y administrativa de la propuesta.

· Inclusión de alternativas posibles a la de mayor consenso.

Recogiendo la experiencia de una reforma
 es posible incorporar en este momento una evaluación externa del diseño curricular elaborado a través de jueces externos que puedan dar una opinión calificada  sobre los planes de estudios y otros aspectos curriculares.

Como hemos visto esta segunda etapa incluye diversos aspectos que sugerimos abordar en la secuencialidad planteada; no obstante es posible que  algunos de estos aspectos puedan ser trabajados de forma paralela dependiendo de las condiciones y recursos institucionales. Es el caso, por ejemplo, de la contextualización y la conceptualización, ante los cuales podemos tener dos comisiones trabajando simultáneamente ambos aspectos que serán el insumo decisivo para luego abordar la estructuración del perfil y plan de estudios. Además, aunque se avance en unos aspectos es posible volver luego sobre ellos en la medida que la evaluación de proceso y la consiguiente retroalimentación así lo ameriten para enriquecer o modificar algún elemento.

PROCESOS DE REFORMA CURRICULAR

                                         Gestionando la construcción de la propuesta
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3. Etapa de  toma de decisión central de la reforma curricular.

Este es un momento decisivo que  concentra la toma de decisión más definitiva de todo el proceso. En este tramo las instancias representativas de la Facultad y de la universidad expresan su voz y voto sobre el documento de propuesta, con derecho a plantear modificaciones con diversos niveles de alteración de la propuesta inicial. Esta etapa puede desdoblarse en los siguientes aspectos.

3.1.Estudio del documento de propuesta

Existe luego de la recepción del documento de propuesta un momento de estudio de dicho texto por parte de las autoridades. 

Como es natural imaginar cada instancia acentúa algunas lecturas del documento que permite hacer más visible aspectos implícitos o con secuelas todavía no muy claras. Así, por ejemplo, una instancia podrá hacer una lectura de la propuesta en el contexto de la universidad en su conjunto, su repercusión en el mercado laboral, etc. mientras que otra  subrayará una lectura más intra facultad. 

Es recomendable que en las instancias a nivel intra facultad se disponga de un tiempo prudente para un estudio detallado de la propuesta, así como de reuniones de reflexión sobre el texto, antes de tomar decisiones, para elaborar la agenda de puntos de mayor y menor consenso, así como los puntos oscuros o ambiguos, donde no hay tendencias de opinión claras. De acuerdo a la naturaleza de los puntos de menor consenso y mayor ambigüedad se puede solicitar opiniones a terceros a fin de completar un cuadro suficiente de visiones.

3.2. Decisión en instancias intra facultad e instan-

       cias superiores y reajustes.

Todo ello puede llevar a distintos escenarios de desenlace que implican negociaciones, nuevas comisiones especiales, postergación de decisiones o segmentación en las decisiones, haciendo aprobación de algunos aspectos y dejando otros para después de un debate mayor.

Los criterios de decisión en esta etapa y los argumentos a favor o en contra de un aspecto exigen ser presentados con la mayor claridad a fin de contemplar un abanico de razonamientos y alternativas especialmente ante los puntos más problemáticos de la propuesta. 

Nuestro énfasis en una gestión documentada del proceso de reforma visto al inicio nos plantea el cuidado debido en la organización de carpetas donde este archivada toda la documentación sobre los acuerdos iniciales, preliminares y definitivos. 

4. Etapa de implementación  previsora de la 

reforma curricular.

Esta fase transcurre una vez que el currículo ha sido aprobado por todas las instancias universitarias, y requiere, antes de ponerlo en ejecución con la  primera promoción del nuevo plan de estudios  prever múltiples elementos que faciliten dicho tránsito. Es la hora de los detalles.

Así, también, este tramo implica continuar involucrando a los docentes en comisiones o responsabilidades precisas para lograr una mayor especialización en implementar los diversos aspectos necesarios para la aplicación de la reforma curricular.

4.1. Plan de implementación

En este tramo de implementación hay toda un gama de aspectos a enfrentar: actualización de los docentes, los reajustes administrativos, los recursos materiales, cantidad y tipo de aulas, revisión de biblioteca, etc. Todos ellos tienen su propia lógica que deben estar vinculados para que el despegue sea lo mejor posible.  De allí, la necesidad de un plan de implementación donde se integren estos elementos debidamente explicados con sus actividades pertinentes, productos, responsables y fechas de logro.

Este plan de implementación debiera ser el instrumento orientador a fin de priorizar esfuerzos y secuenciar aquellos aspectos que serán un requisito para implementar otros más.  Para ello, es necesario la presencia de una comisión de implementación que vertebre dicha experiencia y sea la que tome decisiones en el camino a fin de darle fluidez al proceso. 

4.2.Capacitación docente

La capacitación docente puede adoptar estrategias diversas, no necesariamente excluyentes, desde la más clásica, a través de charlas  y talleres de expertos contratados para abordar determinados aspectos, así como por medio de una capacitación para investigar la propia praxis. 

En uno de los casos, la actualización docente puede diversificarse, por ejemplo, con una preparación especial para los profesores que estarían a cargo de los cursos del primer ciclo del nuevo plan de estudios. Ellos deberían  unificar sus criterios y  espíritu para generar una mística con la nueva promoción.

En torno a este aspecto de la capacitación docente  es interesante el clima experimental que puede crearse en términos de ensayar alternativas más operativas de enseñanza, evaluación, asesoría, de materiales de enseñanza etc. que pueden realizarse tanto por los docentes involucrados en el nuevo plan como en el antiguo, en el caso que la reforma del plan de estudios no sea para toda la Facultad. De esta manera, se puede crear un ambiente de reforma que envuelva a todos y genere espacios de creatividad comunicativa. Creemos que la perspectiva de la investigación-acción resulta sumamente pertinente para este aprendizaje desde la propia práctica educativa que ayude a orientar los cambios deseables.  Una mayor ampliación sobre este enfoque es el contenido  del último capítulo de este texto.

4.3. Ajustes administrativos

Desde el lado administrativo es sumamente importante la identificación del personal ubicado en este sector con el proceso de la reforma a fin de estimular en ellos una mentalidad abierta a facilitar y anticiparse a cuestiones administrativas que pueden a la hora más apremiante resultar ser decisivos para la realización de lo previsto.

La cuestión aquí es buscar una saludable tensión entre los cambios curriculares y la estructura administrativa, y para ello un concepto importante que nos puede servir para manejar dicha tensión es el de “sinergia institucional”. Esta podemos definirla como la capacidad de una institución para potenciar la energía de sus componentes internos en una actuación orgánicamente unida (UDUAL:1995). En efecto, de esto se trata cuando estamos frente a una reforma curricular. 

 En realidad, no es fácil readecuar una estructura que durante años ha estado funcionando en una determinada dirección. Este desafío puede ser mejor abordado si es que el personal encargado de este sector es también concebido desde un inicio como parte de los agentes facilitadores de la reforma. ¿Esta dicho personal debidamente actualizado para estar al día con los nuevos cambios?. Aprovechamos este punto para reiterar que existen diferentes  percepciones de la reforma al interior de la Facultad y que el gran esfuerzo no es anularlas y uniformizarlas por decreto sino hacerlas entrar en diálogo a través de mediaciones eficaces de comunicación y consenso.

La reforma curricular debe generar un ambiente propicio incluso para repensar la estructura administrativa de toda una Facultad. Esto, ciertamente abre más frentes de respuesta y de trabajo pero que a la larga sirven para un readecuamiento global de la administración que, además, ayuda una imagen global de renovación. 

En este sentido, vislumbramos una gestión flexible y anticipadora de lo administrativo.


“El debate internacional otorga prioridad a los cambios institucionales; esto es, a las formas de organización y  de gestión de las acciones educativas. Se enfatizan estos aspectos porque se ha comprobado que el fracaso de las estrategias habituales se origina en parte en las resistencias de la estructura institucional y en los estilos tradicionales de gestión educativa. Ambos factores se resisten, en general, a dar cabida a las exigencias actuales de una mayor articulación entre la educación y las demandas de la sociedad ”.

Comisión Económica para América Latina, CEPAL (1992: 90)

4.4. Especializaciones

La implementación de la reforma requiere de comisiones especializadas para prever la creación o mejoramiento significativo de ciertos aspectos y, por ende, de una estructura organizativa fluida en la comunicación de las diversas instancias
. Uno de ellos que merece insertarse en esta etapa es el relativo a la biblioteca. Hasta ahora no encontramos información en las reformas leídas sobre cómo enfrentaron este punto. En otras palabras: ¿llegó la reforma a la biblioteca? ¿qué decisiones prácticas se tomarán respecto a este espacio tan importante para la formación universitaria? 

Existe a la luz de la reforma curricular, probablemente la necesidad de crear algunas instancias como, por ejemplo, una unidad de asesoría al estudiante, o una coordinación de prácticas pre-profesionales, o instancias nuevas de coordinación pues ellas requieren ser muy bien valoradas en sus funciones y personal idóneo para su feliz nacimiento. Puede existir el riesgo de crear nuevas instancias que después van a ser difíciles en sostenerla por la debilidad con que fueron previstas. En este caso conviene ponderar lo que realmente se está creando. Así, crear una Unidad es diferente a una Coordinación. La primera exige un esfuerzo administrativo mayor que la segunda. 

Un aspecto que debiera ser seriamente atendido en esta fase es la implementación de los nuevos procesos de admisión. Estos deberán reflejar las nuevas perspectivas que se están adoptando a fin de lograr una coherencia con el conjunto del proceso de reforma. En esta línea, podemos imaginar un plan de implementación de admisión. Reconocemos en este plano tendencias de menor a mayor innovación de los procesos de admisión. Es decir, los habrán aquellos que en medio del proceso  de reforma implementan una admisión con diversas transformaciones y otros que casi mantendrán sus elementos y estructura anterior.

Al final de esta etapa debieron haberse traducido todos las decisiones importantes en consecuencias concretas, es la etapa de la operatividad y de las simplificaciones, de los aterrizajes y las derivaciones.  

4.5. Evaluación de la implementación.

Sugerimos a la luz del plan de implementación previsto el realizar una evaluación de esta  etapa antes de pasar a la siguiente a fin de identificar aquellos aspectos aún débiles en su previsión  y los que están en mejor situación. Esta evaluación ayudará a tomar las decisiones para introducir los correctivos necesarios en función al cronograma previsto.

5. Etapa de aplicación creativa de la reforma curricular. 

Esta etapa corresponde al periodo que transcurre desde el ingreso de la primera y segunda promoción del nuevo plan de estudios hasta el egreso de ellas. La calidad de la etapa anterior de implementación servirá para que en este momento la aplicación inicial se pueda desarrollar habiendo previsto los aspectos más capitales.

5.1. El plan de aplicación.

Este plan tiene una importancia decisiva para la marcha del proceso de reforma. Allí se resumirán todos aquellos pasos y componentes fundamentales que necesitan explicitarse lo más definidamente, secuenciarse y temporalizarse; así como, hacer visible y pública las responsabilidades.

Es recomendable que exista un plan maestro más completo a cargo de la comisión o personal encargado de coordinar el proceso y un plan simplificado para conocimiento de todos los docentes.  Sobre la base de la evaluación de proceso y la retroalimentación permanente este plan deberá ser actualizado y compartido entre los docentes a fin de reconocer los avances y dificultades que surgen en el camino.

5.2. La praxis de la reforma

Estamos propiamente en una etapa de aplicación intensa  de la reforma que exige una esfuerzo grande de "creatividad corporativa" (Letelier:1991) para cumplir con coherencia las nuevas orientaciones y a la vez responder a los emergentes naturales que proceden de la propia acción.  En ese sentido, es una etapa de mucha praxis, de una relación dinámica entre la teoría y la práctica de la reforma. 

Esta fase tiene también un carácter de validación primera de los postulados de la reforma, cuya sistematización en la marcha ayudará durante la misma fase y para  la continuidad y reajustes hacia su desarrollo posterior. Aquí se hace indispensable el papel de la evaluación de proceso y la retroalimentación.

Este es  ciertamente un momento donde los conceptos de coherencia, eficacia y eficiencia deben constituirse en criterios unificadores de la praxis de docentes y autoridades para un trabajo en equipo cada vez más competente y profesional.  Uno de los riesgos de esta etapa es la dispersión de energías y la forma como se pierde la brújula, y el sentido de proceso. Hay olvidos a acuerdos y principios previamente asumidos que a la hora de la concreción son puestos en segundo orden. Aquí vale la pena recuperar lo que señaláramos al inicio de este artículo acerca de la cultura organizacional. La comprensión de ésta servirá para analizar y responder a los por qué de ciertas incoherencias y evasiones que supuestamente estaban tan claras en los documentos y en reuniones. Es previsible que en esta etapa se desarrollen algunas crisis de praxis ; es decir, la teoría no está ayudando a la práctica y la práctica no es posible de teorizarla. Por ello, reconocemos la importancia de determinados enfoques que pueden auxiliarnos en esta tarea como es la investigación-acción. El trabajar con hipótesis de acción verificables a través de un ejercicio de autorreflexión crítica colaborativa entre docentes puede constituir una herramienta para enfrentar en mejores condiciones dichas crisis de praxis. (Ver tercera parte de este texto)

6. Etapa de evaluación de la reforma curricular.

Como diría Drucker (1996:121), “cada organización necesita una manera de registrar y calibrar los resultados de sus innovaciones”. En esta fase se trata de producir ese calibramiento, fruto de los registros que se hayan efectuado en el camino y otros al final.  

6.1. El plan de evaluación y documento final.

Esta es un tipo de evaluación para ser ejecutada luego del egreso de la primera y segunda promoción de estudiantes formadas bajo el nuevo plan de estudios. Creemos que con dos promociones de egreso existe un recorrido  más complejo y rico en elementos acumulados como para hacer una evaluación mayor de todo el proceso de reforma curricular que:

· informe documentadamente sobre dicho proceso,

· alimente la comprensión crítica de los lados fuertes y débiles de la innovación,

· advierta de potencialidades y riesgos. 

Más aún, es posible como parte de esta evaluación mayor, el desarrollar una investigación exploratoria de impacto de la reforma curricular a través de las primeras promociones de egresados para indagar su desempeño en los campos laborales en los cuales están insertos. Sugerimos también el uso de modelos eclécticos de evaluación (Padilla, A. y Oyonarte, M:1994)donde puedan incorporarse tanto los enfoques cuantitativos como cualitativos. 

Para todo lo anterior, es necesario articular un plan  estratégico de evaluación que permita el diseño y validación de los instrumentos de recolección de la información. Especialmente cuando se trate de realizar la evaluación de la reforma a partir del egreso de las primeras promociones se requiere  de dicho plan y de instrumentos validados. 

Para ello, es necesario la conformación de una comisión de evaluación de la reforma que sea el referente organizativo de esta etapa. Esta comisión deberá al final de este momento producir el documento final de evaluación de la reforma con sus sugerencias y entregada a las autoridades para su estudio y toma de decisiones posteriores.

El papel del apoyo de asesores externos puede resultar importante para determinados momentos de esta etapa. Así por ejemplo, se puede requerir de su contribución como juicio de expertos para validar los instrumentos de evaluación previstos. También es posible su inserción como asesores de la comisión de evaluación o directamente requeridos como evaluadores externos.

Una evaluación para transitar hacia la 

            consolidación.  

Después del egreso de las primeras promociones que fueron formadas completamente en el nuevo plan de estudios y de la consiguiente evaluación, viene un periodo diferente que denominaremos de desarrollo o consolidación curricular, la post-reforma.  En ese sentido, la evaluación constituye una extraordinaria herramienta para la toma decisiones sobre  qué aspectos debieran continuar con mayor énfasis y qué otros más bien ser relativizados. 

El nuevo periodo de consolidación no implica la ausencia de cambios, sólo que estos estarán en función de ciertos  aspectos parciales y emergentes que tal vez necesiten comisiones especiales para plantear propuestas o ser más bien decididas por las instancias competentes de la Facultad.  

Aquí las propuestas centrales de la reforma han debido permear el currículo y es la estación propicia para una cosecha más prudente y ponderada.

Suponemos que después de los años de aplicación de la reforma se han podido prever una serie de aspectos que permitirán el desarrollo de la post-reforma en condiciones cada vez más óptimas  en medio de un proceso flexible y  autocrítico.

7. Un eje transversal: la evaluación de proceso y  

    retroalimentación.

Sugerimos asumir este eje como una  línea transversal a todas las etapas, y especialmente, como hemos visto al finalizar la segunda etapa de preparación de la propuesta de reforma y de la cuarta etapa de implementación. Precisemos las posibilidades de este eje. 

La evaluación de proceso contribuye a la retroalimentación con una doble consecuencia. Una hacia delante y otra hacia atrás. La primera ayudará a tomar la decisión si ya es el momento de transitar hacia la siguiente etapa o aspecto o todavía es necesario profundizar en ella. La segunda dirección hacia atrás estimulará a evidenciar ciertos aspectos de anteriormente abordados  no muy bien resueltos o con niveles óptimos de resolución que por un lado, pueden estar dificultando o facilitando el avance del proceso. En ese sentido, desde momentos posteriores se pueden estar retroalimentando productos previos  siendo así posible volver sobre el discurso, normas, acuerdos  para mejorarlos.

En esta línea de reflexión sobre las reformas hay diversos puntos aún por seguir indagando a fin de construir  un conocimiento sobre su gestión, sus posibles modelos y sistematización de los procesos reales.  En esa medida, los aportes hasta aquí planteados constituyen aproximaciones que requieren confrontarse con lo que nos informan las experiencias concretas de reforma y los alcances de diversas disciplinas que nos aportan a comprender mejor los fenómenos que se producen cuando una institución ha decidido ingresar por las provocadoras puertas del cambio.  

Marín (1993), nos propone un contexto mayor desde el cual continuar y ampliar los enfoques sobre las innovaciones curriculares y la formación profesional, campos de estudios a los que necesitamos enriquecer particularmente en sociedades donde necesitamos de una educación superior de calidad para enfrentar con seriedad y responsabilidad social a los tremendos desafíos del desarrollo humano.  
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� Retomamos estos elementos de nuestro estudio sobre la legitimidad de los  discursos educativos que se construyen como alternativos: Sime (1995).


� Este fue uno de los factores desencadenantes de la reforma iniciada en la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica de Chile: “La respuesta a coyunturas específicas en la Facultad, como el hecho de que los currículos de formación actualmente vigentes no han sufrido modificaciones y ajustes en casi diez años, el inicio de una nueva Decanatura y la voluntad política de la misma para impulsar un proceso de modificación de la formación de educadores”. (Pascual,1994: 243)


� “La experiencia de las universidades latinoamericanas muestra que hay una cierta propensión cíclica a cambio del tipo reforma. En muchos casos estas reformas se muestran dependientes de movimientos políticos e ideológicos ambientales. No obstante lo anterior hay casos y la Universidad Católica de Valparaiso parece ser uno de ellos, en que la reforma surge de una postura netamente académica y no política, compartida por maestros y estudiantes”. (Valenzuela: 1993:45)





� Es el caso de la reforma ocurrida en los 70 en la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica del Perú donde podemos observar la combinación de factores ideológicos-políticos con novedades en la especialidad: “El año 1972...en el contexto nacional e internacional de reformas de la educación, se inicia, dada la situación social y política del país, un proceso de reforma curricular digna de ser destacada. Se basa el proceso de estudio de dicha reforma  en un enfoque interdisciplinar y de aplicación del análisis de sistemas al nuevo diseño curricular que la Facultad propugna”. (Tueros, 1997:10)


� El protagonismo de estos sectores  es reflejado en el caso de la Facultad de Educación de la Universi-dad Católica de Temuco: “En 1992, ya iniciado el periodo democrático, algunos alumnos de la escuela de educación básica plantean al Consejo de la Facultad un cambio en el currículum en el cual iban a ser formados, y piden, básicamente que se introduzca la práctica más tempranamente de lo que estaba propuesto. Ellos querían tener contacto con las escuelas desde el inicio de la carrera. 


El hecho gatilla, en los profesores y profesoras que ya tenían la inquietud, la decisión de iniciar una innovación al respecto” . (Edwards: 1998:160)


� Un polémico planteamiento en un texto la Unión  de Universidades de América Latina (UDUAL:1995: 49) afirma: “Los maestros, y en menor extensión los administradores, no son re-compensados por iniciar o desarrollar innovaciones. Por el contrario, son re-compensados por una comportamiento estable. Los que adoptan el cambio reciben el mismo pago que los que lo rechazan y corre el riesgo de una posible falla. Las promociones se hacen generalmente sobre la base de la antigüedad, la influencia personal y los grados académicos. Estas insuficiencias en la re-compensa, unidas a la presión de las operaciones normales, que hacen que los administradores estén generalmente sobrecargados y que los maestros, responsables de un número fijo de estudiantes en periodos dados, tengan poco tiempo para el trabajo creativo, disminuyen la capacidad de innovación y cambio de sistema”.





� Creemos que esfuerzos desde instancias de dirección de la universidad pueden ayudar decididamente a este fin.  En el caso de la Pontifica Universidad Católica del Perú el proceso de autoevaluación  con miras a la autoregulación continua de la calidad institucional es otro proceso coadyuvante a las experiencias de reforma curricular.


� "El responsable universitario no debe olvidar, además, que nuestros gobiernos en América Latina, nuestros partidos políticos tienen serias dificultades para poder integrar objetivos de transformación y reforma, con motivación real para la participación de la población" (Garita: 1995: 77).


� “Los déficit de documentación de innovaciones curriculares son advertidos en este esfuerzo de sistematización de un caso de la Universidad Nacional Autónoma de México: “Debemos insistir, sin embargo, en que las experiencias de los programas innovadores no se pierdan o ignoren, y constituyan, al menos, un sustento importante para la construcción de nuevos planes; este rescate de experiencias implica un gran esfuerzo por parte de los actores del proceso. Para la realización de este trabajo se llevó a cabo un proceso de reconstrucción histórica (1974-1991), con base en los pocos documentos elaborados a lo largo de estos años y en el testimonio oral de los fundadores y actores (alumnos, docentes y directivos) del proceso de desarrollo del plan A-36 de la Facultad de Medicina, UNAM”. (García y Morales; 1993:1)





� Especialmente nos basaremos en  la experiencia de reforma curricular de la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica del Perú iniciada en 1996; así como, en entrevistas realizadas a autoridades de procesos similares en otras Facultades de la misma universidad. Igualmente, hemos podido leer sobre otras experiencias como las de la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad  Católica de Chile (Pascual:1994), la Facultad de Educación de la Universidad Católica de Temuco (Chile) Edwards (1997), la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Santiago de Chile (Letelier:1992), la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (México) (Torres:1992);la Facultad de Medicina de UNAM (México) García y Morales (1993); y la Escuela de Agricultura de Hawkesbury (Australia) (Bawden:2000).


� Durante 1996 estuvimos a cargo de una investigación exploratoria de impacto de la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica del Perú la que alimentó una reflexión posterior sobre posibles cambios y que incluyó: ubicación y aporte  de egresados, influencia a través de publicaciones, influencia en política educativa, cobertura de atención a través de cursos a docentes en servicio.  








� En el proceso para el diseño de un nuevo plan de estudios de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas de México se puede leer tanto el análisis sobre el país como de los egresados: “Para la delimitación de las prácticas profesionales, se tomaron en cuenta: -los resultados de un análisis de los principales problemas  que comporta el país en torno a la transformación de los recursos naturales, orientada a la resolución de las necesidades, demandas y problemas sociales....-los resultados del análisis de la actividad de los egresados en la actualidad, entre las cuales destaca la pertinencia de contribuir a impulsar una mayor participación de éstos en los proceso de producción”. (Torres, 1992: 32)   





� Es el caso de la Facultad de Trabajo Social de la Pontificia Universidad Católica del Perú  que realizó una “Investigación Cualitativa sobre Demandas de Organismos Públicos y Privados por Profesiones vinculadas al Desarrollo Social.”(1997). También la exploración en el caso de la Facultad de Educación de la misma universidad de recoger anuncios 


laborales en un diario e incluir este tema en entrevistas a personas representativas.


� Para el caso de la formación docente Zeichner (1983) ha logrado sintetizar cuatro paradigmas: el conductista, el personalista, el arte u oficio tradicional y el orientado hacia la indagación.   


� En el caso de la Universidad Javeriana de Colombia han trabajado la evaluación curricular aplicando un instrumento para el análisis documental  y talleres para el análisis de percepciones de estudiantes y profesores sobre el currículo. (Miranda:1998). 


� Esta propuesta evaluativa influida por la teoría de Ausubel sobre el conocimiento surge de la experien-cia llevada a cabo en la Escuela Nacional de Estudios Profesionales-Zaragoza de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) en la que formó parte la autora y desarrollada entre 1979-1980.


� Desde la experiencia de la Escuela de Agricultura de Hawkesbury (New South Wales,Australia), Bawden, en una reconstrucción de la reforma curricular emprendida por uno de sus actores nos habla de aquellas preguntas básicas que necesitaron abordar en dicho proceso: “The starting point was the establishment of open communication across the School and the invitation for each and every member of the academic staff to research into two questions of fundamental importance, and to take every opportunity to share their findings with their colleagues. The aim of this ‘community discourse’ was to develop collective views and opinions about (a) the present and potential future nature and state of Australian agriculture, and (b) how one learned about that. In essence the two questions addressed by the Hawkesbury community were (a) ‘what do we mean agriculture’, and (b) ‘what do we mean by education’?” (2000:4)


� Los trabajos de Berman (1987) , Elizalde (1991) y otros ubicados en el paradigma holístico del conocimiento  plantean críticas y consecuencias curriculares en la manera de organizar pedagógicamente el conocimiento: “Cuando yo estudié  física en la universidad, por ejemplo, se destinaba una unidad al calor, luego una a la luz, luego a la electricidad y al magnetismo, y así sucesivamente....En este currículum podemos ver la fuerte mano del paradigma cartesiano. Cincuenta años después de la formulación de la mecánica cuántica, estos tópicos aún son enseñados como si se pudieran conocer en forma independiente del observador humano”. (Berman: 1987: 181) Los aportes de la “teoría crítica” sobre las funciones del conocimiento también merecen ser rescatadas para este tipo de debate y que ha influenciado el pensamiento curricular de estos últimos tiempos. Ver:  Kemmis (1988)


� Esta posibilidad es uno de los cambios generados por la reforma curricular de la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica del Perú, a través de cursos que los alumnos deben escoger en otras Facultades de la Universidad.








� Sin embargo, vale el destacar la preocupación de ciertas reformas en profundizar este punto como ha sido la experiencia de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Santiago de Chile: “...la metodología pedagógica  juega aquí un rol esencial ya ella se han dedicado considerables esfuerzos. Se estima que en ella radica la posibilidad de alcanzar las metas deseadas. A la vez, ella ha constituido el escollo o problema mayor”. (Letelier, 1992:70)


� En el caso de la reforma curricular de la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica del Perú, dicho proceso facilitó para el año 2000 la creación de un programa de asesoría y orientación personalizada a los estudiantes basada en reuniones periódicas con  profesores previamente asignados y capacitados para este rol. 


� Es el caso chileno en la cual el Estado subvenciona proyectos de innovación curricular, de mejoramiento del cuerpo académico, etc. especialmente en las Facultades de Educación sea pública o privada que concursan para obtener dichos recursos.(Ministerio de Educación. Reforma en Marcha: buena educación para todos.1998)  En Estados Unidos existe la The Faculty Development Currículum Innovation Grant Program destinada a  apoyar financieramente proyectos de innovación curricular en facultades. 


(� HYPERLINK "http://dizzy.library.arizona.edu/users/kwilliam/curgran2.htm" ��http://dizzy.library.arizona.edu/users/kwilliam/curgran2.htm�) 


� Nos referimos a las etapas del proceso de modificación curricular de la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica de Chile. (Pascual: 1994)


�  Una apreciación retrospectiva de este punto  y su valoración en los procesos innovadores curriculares la  podemos leer sobre el Programa de Innovación A-36 desarrollado en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México (García y Morales; 1993): “La crítica cada vez más extendida a las estructuras burocráticas que obstaculizan el trabajo ha llevado a concebir formas diferentes de organización que en las propuestas innovadoras constituyeron una parte sustancial del modelo educativo.





Una estrategia innovadora cuyos principios aludían a la búsqueda de relaciones entre la docencia, el servicio y la investigación y al abordaje multidisciplinario de los pro-blemas como la del A-36, requería de una organización que propiciara líneas muy ágiles de comunicación y toma de decisiones compartida. Así, para las diversas tareas, se asignaron responsabilidades específicas, pero también se organizaron grupos de trabajo que permitieran la interacción de diferentes personas para diversas tareas con funciones compartidas en las estrategias educativas desarrolladas.”
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